
Mi nombre es María y yo  
te quiero contar de como mi 
historia se relaciona con  
la Pascua… 



Cuando era niña tenia muchos sueños. Yo que-
ría ayudar a otras personas. Especialmente tenia 
en mi corazón las personas de edad, quienes ya 
no tienen a nadie en sus vidas. Soñaba con un 
esposo, muchos hijos y una pequeña casa en la 
que íbamos a vivir juntos como una familia. Este 
hombre aparecía en mis sueños como un príncipe 
y me sentía muy feliz siempre cuando lo pensaba. 

Pero todo salió diferente. Cuando tenía nueve 
años, fui violada por mi propio tío quien estaba 
a cargo de cuidarme. No le conté a nadie lo que 
había pasado porque le tenía mucho miedo a mi 
tío y el me amenazaba con que le iba a hacer lo 
mismo a mi hermana menor. Me siguió violando 
una y otra vez hasta que cumplí 14 años. Otros 
hombres me trataban igual y tenían relaciones 
conmigo: un vecino, un maestro y un descono-
cido. En este momento ya ni lo percibía tan grave. 
Con 14 años corrí de la casa para ir a la gran ciu-
dad de Jerusalén. Ahora me pagaban por poder 
usar mi cuerpo. Me daba igual, ya que me sentía 
como una persona sin valor, usada y sucia. Por 
lo menos así podía de vez en cuando mandar un 



poco de dinero a mi familia para apoyar a mi her-
mana con su dote. 

Llegó un día y todo cambió. Un hombre pasaba 
por nuestra ciudad y habló palabras que me toca-
ban muy dentro de mi corazón. Su nombre era 
Jesús y el nos contaba de un nuevo gobierno y 
un nuevo reino en el que todas personas podrán 
ser iguales y ser llamados hijos de Dios. Me atreví 
acercarme mas y mas mientras El hablaba y un día 
pasó lo increíble: Se fijo en mi! Su mirada y las 
palabras que me dijo entonces lo cambiaron todo 
para mi. Algo oscuro salió de mi y me sentí como 
recién nacida, tan limpia y pura como una niña 
pequeña. Después de ese momento ya no iba a 
la casa adonde llegaban los hombres para com-
prarme. Yo me quedaba con El. Me daba igual 
que la mayoría de la gente en la ciudad me mira-



ban con desprecio y lo consideraron escanda-
loso que yo podía estar cerca de este líder reli-
gioso. En sus ojos yo era como la escoria y me 
condenaron. Ahora cuando estaba acostada 
en mi cama de noche volví a soñar los sueños 
de mi niñez y descubrí que en mi corazón una 
esperanza comenzó a nacer. 

Pasó lo incomprensible: Mi salvador fue arres-
tado, torturado y clavado en la cruz! Todo ter-
minó! Mis esperanzas murieron, mis temores 
volvieron a salir. Mis sueños fueron enterrados 
en una tumba – todo se acabó. 

Seguramente ya te imaginas que mi historia no 
terminó aquí y tienes razón. Tres días después 
de su crucifixión, cuando aún me encontraba 
traumatizada, yo entré al jardín donde fue ente-
rrado. Sentí un solo caos en mi interior. Yo lo 
había visto todo: la sangre, las heridas profun-
das, su cara deformada y su agonía cuando todo 
terminó. Todo mi cuerpo estaba adormecido, 
ya no sentía nada. Me acerque a la tumba para 
despedirme una ultima vez y entré en un cho-
que cuando vi lo siguiente: La tumba se encon-
traba abierta! Deshonrada por alguien? Pero 



no, ahí estaban sentados dos ángeles afirmando 
que El ya no estaba en este lugar, sino que había 
resucitado. Azorada corrí primero adonde sus 
amigos para después regresar al jardín. Que 
había pasado? A caso todo fue una alucinación? 
Solo lloraba y lloraba y no podía parar. 

De repente escuché una voz y me di vuelta. 
“Porque lloras?” Primero pensé que era el jardi-
nero que había movido el cuerpo. Pero enton-
ces me llamó por mi nombre: “María!” Fue El 
que se encontró enfrente de mi, radiante y lleno 
de luz. El, mi salvador, estaba vivo, hasta venció 
la muerte! La manera como dijo mi nombre me 
demostró que El me conocía muy bien, sabía 
todo de mi y me amaba infinitamente. En sus 
palabras no se encontró ninguna condenación, 
solamente aceptación, perdón, amor y un con-
suelo profundo. Su presencia llenó lo mas pro-
fundo de mi ser y me rodeó con una paz inima-
ginable. Todo el dolor y toda la miseria de mi 
vida lo podía dejar y entregar a El. Podía tomar 
el paso valiente y encomendarme a El comple-
tamente. 



Estimada amiga, estimado amigo! Hoy yo te 
quiero decir lo siguiente: No importa cual es tu 
caída mas enorme, no importa, que te han hecho. 
Tal vez hoy tus sueños todavía se encuentran 
enterrados y destruidos y no puedes ver la salida. 
Sientes que no tienes ningún valor y nada te 
importa. 

Pero hay una salida. El prometió que todo aquel 
que clama al nombre de Jesús será salvo. El puede 
crear una nueva vida y yo ahora se que, pase lo 
que pase, los portones del cielo siempre están 
abiertos y yo estoy bienvenida con Dios! 

Esta es mi historia, y tal vez parece un poco a la 
tuya? Es esto lo que significa la Pascua! 

María
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